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SIERVAS DE SAN JOSÉ 

XXII CAPÍTULO GENERAL 

 

 

                                                                 

ORACIÓN INICIAL 

 

“Caminando hacia una 

conciencia global, 

ecológica y solidaria, 

vivimos la misión como 

discípulas de Jesús en un 

mundo en cambio”. 

 

 

 

CANTO: “RUAJ” (DANZA) 

 
VIVIMOS LA MISIÓN COMO DISCÍPULAS DE JESÚS 

 
En medio de nuestras preocupaciones institucionales, que están 
anhelando hallar la mejor dirección para nuestra Congregación, nos 
permitimos acoger la invitación de Jesús “Venid y veréis” y decimos: 
vayamos y veamos a Jesús primero, escuchemos su Palabra. Antes 
incluso de poner sobre la mesa temas, análisis, diagnósticos, 
estrategias de resolución, plazos de planificación… quizás 
precisamos una contemplación fundamental de Dios mismo  
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en su desplegarse en la historia, en cómo vierte su vida divina en 
la realidad y hace camino de salvación. Necesitamos, para no ser 
absorbidas completamente por las cuestiones segundas –derivadas 
de las lógicas propias de las instituciones–, parar en los horizontes 
primeros. 

 

TEXTOS: 

 “Señor, ¿a quién podemos ir? Solo Tú tienes palabras de vida 
eterna. Nosotras creemos y reconocemos que Tú eres el Santo, el 
Consagrado de Dios” (Jn 6, 68-69). 

“… Que cada cual se fije en cómo construye. Desde luego, nadie 
puede poner un cimiento distinto del que ya está puesto, y este 
cimiento es Jesucristo” (1Cor 3, 10-11). 

“Yo mismo, hermanos/as, cuando fui a anunciarles el testimonio de 
Dios, no lo hice con gran elocuencia y sabiduría. No quise saber 
entre vosotros sino a Jesucristo y este crucificado… Ni mi mensaje 
ni mi predicación fueron con palabras persuasivas de sabiduría, sino 
con demostración del poder del Espíritu” (1Cor 2,1-5). 

“Jesucristo el Nazareno… es la piedra, rechazada por algunos, que 
se ha convertido en piedra angular. No hay bajo el cielo otro 
Nombre que pueda salvarnos” (Hechos 4, 11-12). 

 

CANTO: JESÚS 

Tú eres Palabra de Vida, ¡Jesús Maestro! 

Tú eres Salud y Esperanza, ¡Jesús Sanador! 
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Tú quien deshaces nuestras ataduras, ¡Jesús Liberador! Fuente de 

agua viva, Mesa de Paz, ¡Jesús, nuestro Señor! 

Ante tu nombre, Jesús, 

Nuestras rodillas se doblan. 

Solo en tu nombre caminaremos 

Y anunciaremos el Reino de Dios. 

Jesús, buen Jesús, nuestro Señor, Jesús. 

Tú eres Luz y camino, ¡Jesús Maestro! 

Tú eres Perdón y Refugio, ¡Jesús Sanador! 

Tú quien despierta nuestros oídos, ¡Jesús Liberador! 

Fuego en las entrañas, Amor Verdadero, ¡Jesús, nuestro Señor! 

Ante tu nombre, Jesús… 

Tú eres nuestro Sentido, ¡Jesús maestro! 

Bálsamo y Consuelo en nuestras heridas, ¡Jesús Sanador! 

Tú quien nos hermanas colgado en un Madero, ¡Jesús Liberador! 

Pobre entre los pobres, Dios hecho pequeño, ¡Jesús, nuestro Señor! 

Ante tu nombre, Jesús… 

 

CON UNA CONCIENCIA 
Y UNA MIRADA 

SOLIDARIA, 
ECOLÓGICA, GLOBAL 

 

TEXTOS: 

“Realizamos nuestra misión insertas en el mundo trabajador pobre 
como Jesús en Nazaret, que fue enviado a anunciar la Buena Nueva 
a los pobres y eligió vivir entre ellos. Como Él, vivimos en medio de 
los pobres compartiendo su lugar social, buscando con ellos, a la luz 
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del Evangelio…, caminos de justicia y de solidaridad y modos de 
trabajo que dignifiquen y liberen” (C. 56). 

“Vivimos en permanente actitud personal y comunitaria de 
solidaridad con los pobres y compromiso por la justicia y la dignidad 
humana… Somos solidarias con la creación respetando el medio 
ambiente, defendiendo la ecología y trabajando con otros grupos en 
la promoción de la justicia, la paz y la integridad de la creación” (D. 
19 y 21). 

ESPACIO DE CONTEMPLACIÓN 

Jesús descubrió en sus mismas entrañas la fuerza capaz de cambiar 

la óptica de lo cotidiano. Esa fuerza primordial que él llamó Abbá, se 

le hacía presente en todo lo que estaba sucediendo a su alrededor y 

le urgía íntima, y a veces también dolorosamente, a colaborar con 

ella, asegurándole una gran novedad en el curso de los 

acontecimientos. 

 

SALMO:     VER LA VIDA CON LA MIRADA DEL EVANGELIO 

 

Ayúdanos, Señor, a cambiar nuestra mirada egoísta, poco 
comprometida, temerosa, acomodada. 
Ayúdanos a cambiar para mirar las cosas, el mundo, la vida, con tu 
mirada y desde tus ojos. 
 
Quítanos las anteojeras que vamos construyendo a lo largo de los 
años, que nos aíslan del dolor y del sufrimiento de quienes caminan 
al lado. 
Sacude nuestro corazón para que aprendamos a ver con los ojos 
llenos de Evangelio y esperanza de Reino. 
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Corre ya el velo de nuestros ojos para que, viendo, podamos 
conmovernos por los otro/as y movernos cada una desde lo 
profundo para acudir a dar una mano –y la otra y la vida toda–  a 
quienes están caídos al costado del camino, a quienes esta sociedad 
ciega ha tirado a un lado, porque no cuentan o no interesan a las 
leyes del mercado. 
 
Que la ambición y el conformismo, la comodidad y las falsas 
seguridades no nublen nuestra mirada. Desata ya mismo un 
vendaval que se lleve las nubes de nuestras explicaciones fáciles. A 
Ti no se te alcanza a explicar, hay que vivirte y contemplarte allí 
donde quieres estar y no donde a nosotras nos conviene ver. 
 
Convierte nuestra mirada para hacer posible y cotidiano el milagro 
del buen samaritano: ver al otro/a y acercarse, no pasar de largo, 
compartir, ser generosa, dar todo por nuestras/os hermanas/os. 
¡Cuántas cosas son posibles, mi buen Dios, si cambiamos la mirada, 
si no volvemos la cara, si no vivimos encerradas! 
 
¡Conviértenos, Señor! Devuélvenos la mirada confiada de los niños, 
la transparencia que habla de lo que abunda en el alma. No 
permitas que cerremos los ojos y creamos hallarte dentro de 
nosotras sin buscarte y hallarte por donde andas a diario. 
 
Todo esto te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor. 
 

CANTO: ARTESANAS DE LA VIDA 

 

Somos amigas, compañeras, todas en solidaridad, 

artesanas de la vida, tejiendo nuestros sueños algo más. 

Somos mujeres que aprendemos de nuestros errores y aciertos, 

somos artesanas de la vida que del silencio volvemos a nacer. 
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Somos la vida que germina desde el olvido y el dolor, 

somos mujeres que caminan sembrando a su paso paz y amor. 

Somos mujeres con una nueva mirada, una sonrisa nueva y un 

nuevo amanecer, somos mujeres que exigimos nuestros derechos 

pronto a establecer. 

 

Somos hermanas, compañeras, constructoras de nuestro caminar, 

le apostamos a la vida, a la justicia, a la esperanza, a la igualdad. 

Somos mujeres con una nueva mirada, una sonrisa nueva y un 

nuevo amanecer, 

somos mujeres que exigimos nuestros derechos pronto a 

establecer. 

Somos la vida que germina desde el olvido y el dolor, 

somos mujeres que caminan sembrando a su paso paz y amor. 

(tres veces) 


